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CARÀCTER ANTIJURÍDICO 

DE LAS IiUELGAS 

tl[!fl"CHO se ha discutida para averiguar si exisle ó nu el dere­
. ~ ~ (4 cho .a la huelga: y si una vez declarada ésta, el Est<Jdo 
~~ tiene el deber de amparar en su actitud a los huelguistns, 
por lo menos, absteniéndose de toda intervención en el conflicto, y 
limih\ndose a impedir que el orden se altere por ninguna de las 

partes litigantes. 
Sólo partiendo de un criterio extremadamente individualista, puedc 

aceptarse la afirmación que antecede; porquc examinanda la cuestiün 
con imparcialidad a la luz de los dictados. racionales, sin prcjuicio 
alguno de cscuela, ha de sentarse que el hombre no tienc derccho t'I 
holgar, ni individual, ni colectivamente, y por añadidura, como con· 
secuencia del anterior principio, que las huelgas son siemprc anti 
jurídicas, por lo que el Estada, frente a frente de una huelgn, no ha 
de ver en ella otra cosa que una imposición que el proletariado pre 
tencle lograr mediante la fuerza, y contra las ímposiciones, opuPstas 
a la nonnalidad jurídica y aun a la misma realización del clei·ecllo, ha 

de actunr la acción del poder pública. 
Aun tratandose de huelgas que persigan una finalidnd justa, hay 

que perscguirlas y condenarlas por el procedimiento antijurídico (I 

elias anejo; pues el fin no justifica los medios. Cuanto sc aparte 
de est e principio de justícia, sera muy propi o para lograr la popula­
chería; pero quien conceda beligerancia a los huetguistas hallara el 
principio de autoridad poniéndolo a los pies de los fautores de las 
huelgas. sin beneficio atguno positivo ni para el término de los con­
flictos obreros ni para el prestigio ó popularidad de los gobernantcs 
que así procedan, los cuales sólo lograran con su conducta ponersc 

en ridícula y ser juguete de los revoltosos. 
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lndividualmente et hombre no puede dejar de trabajar, porque el 
trabajo es ley de la naturaleza humana. Dicho trahajo n!Vistc diver­
sa~ formas: el intelectual, el del obrero, abarca las diversas profesio­
ncs, y por ello se concibe que un individuo abandone una clase de 
trabajo para dedicarse a o tro; pero el abandono s in substitución. con 
animo dc holgar, no es moral ni es jurfdico, supuesto c.¡ue desde el 
capitalista que invierte sus riquezas en la industria, el comercio, etc., 
pasando por los directores de empresa, ingenieros, abogados y 
profesioncs anñtogas, hasta et obrera manual, todos trabajamos, y ñ 
ello nos obligan nuestros deberes cotectivos y ta convivencla social, 
porque si la sociedad beneficia a todos sus miembros y tienc et deber 
de progresar en aumento de ta civitización, cuantos la constituimos 
hemos de contribuir con nuestro esfuerzo al aludido progreso. Quien 
no trabuja es un vago, un ser perjudicial, un petigro para sus conciu­
dadanos: desde et rico que sin ocupación alguna cae en brazos del 
vicio, del juego, y resulta esclava de sus pasiones, hasta el pobre 
que sin el habito referida es víctima de los peores delitos y acaba 
por ser carne de presidia, no en vano la vagancia es una circunstan­
cia agravante con arreglo al Código penal, y si hubiesc derecho a 
ella, ó sea a no trabajar, maxime cuando no se tienen medios cono­
cido3 de vivir, el legislador no la habría juzgado causa de agravación 
de la responsabilidad criminal. 

De manera que, aun en el caso de ser la huelga tan sólo el hecho 
de abandonar el trabajo una serie ó número mayor ó menor de obre­
ros por no convenirles las condiciones en que prestan el trabajo, 
serian antijurídlcas, a no ser que dichos obreres se propusiesen cesar 
en Iu respectiva profesión y escoger otra. 

Pero si las huelgas fuesen lo que se acaba de decir, no excilarran, 
por ineficaces. Et huelguista no se limita ü abandonar el trabajo: 
quiere y exige que no vayan otros trabajadores a ocupar su puesto 
y que todos los que con él trabajaban dejen de hacerlo. La huelga 
Uene como canícter esencial impedir que et patrona ó patronos, con­
tra quienes va, sigan produciendo; sitiarles por hambre, paro que 
tengan que ceder ante las exigencias de los declarados en llllelga. 
De uquí nacen una serie de coacciones que no se producen acciden­
talmente, como muchos con plétora de candidez ó malu fe sostienen, 
sino que, por el contrario, son el móvil de la huelga, los medios en 
que los huetguistas confían para lograr sus fines. 

Coacción contra los patronos, a quienes se impide que continúen 
su tarea industrial ó manufacturera, adoptando la actitud precisa para 
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que no puedan reanudar el trabajo hasta que acepten la imposiciün dc 
sus antiguos trabajadores; se les impide también contralar otros 
operarios en substitución de los que voluntariamente han al>andonado 
sus puestos. Coacción para los trabajadores, que, faltos dc trabajo, 
no pueden contratar con los empresarios vfctimas de la hucl~a La 
coacción es esencialmente anti jurídica; y las huelgas que en conccio· 
nes se basan y sus efectos utilizan para Jograr sus fines, debcn, pues, 
ser condenadas en nombre del derecho. 

Aunque en méritos de la solidaridad obrera, hoy tan cxtendida, 
y dc la asociación a que el proletariado ha acucliclo para unificar sus 
iniciativas, una huelga no vaya acompañada de alternciones nwteria· 
les de orden público, porque los trabajadores todos npoyen a los 
huelguistas ó no haya quienes se presten a ocupar sus puestos, la 
coacción contra los patronos no deja de existir; estos t.Htimos, sí 
ccdcn antc la necesidad de reanudar el trabajo para evitar los per· 
juicios que el paro les ocasiona, no es por su libre albedrfo, sino en 
méritos de coacción; y, por tanto, las nuevas bases que para el con· 
trato del trabajo ó arrendamiento de servicios se presten li conceder, 
son fruto de la presión, de Ja violencia, por lo menos moral, ejercida 
sobre los patronos. 

Pero Ja anterior hipótesis sólo puede admilirse para colocarsc en 
el mejor término para el adversario; porque la practica enseiia que 
no hay ninguna huelga pacífica que no vaya seguida de Violencia, 
como dice et juez norteamericano jankis. Por pacificos que sean los 
propósitos de los huetguistas, cambian de opinión a medida que van 
desarrollandose las incidencias del conflicto; medidas adoptadns por 
los patronos en legítima defensa de sus derechos, se considernn pro· 
vocaciones; el trabajo de los obreros no asociados motiva disgustos 
y choques; en una palabra: la alteración del orden público es conse­
cuencia inevitable, en mayor ó menor grado, de toda huelga. l{ata 
es la que no va seguida de alborotos, motines, crfmenes, que motivan 
la intervención de la fuerza armada, por muchos que sean los dcseos 
de los gobiernos de abstenerse de intervenir; y si las autoridades de 
un pafs cualquiera quieren mantenerse por completo neu traies, en ton­
ces los patronos resultan perjudicados, pues a las provocaciones de 
los obreros, a Ja alteración jurídica que ellos producen, no sigue la 
represión de la autoridad, y entre los alteradores de la normalidad Y 
las vfctimas de dicha alteración, a quienes falta el concurso legítimo 
del poder, el triunfo es de los primeros; pero un triunfo brutal, vio~ 
lento, antijurídico. 
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Asistenos, pues, la razón, al afirmar que las huelgas, aun las 
rmís paclficas, acuden a la coacción, atacan la I ibertad del trabajo, 
comprometen el orden público, y son, por ende, antijurídicas. 

C. CmrAs 00;\111NECII 
Académlco Honnrorln 

LA PRENSA LIBERAL 

Al terminar mi primer articulo sobre esta materia, en que procu­
raba desvanecer los falsos juicios emitidos por la prensa ministerial 
en lo que hacia referencia a la cuestión religiosa, sostenia la tesis 
que en las Camaras inglesas había lanzado el cardenal Manning 
hacia el ar1o 18SO. 

Digamos cómo se expresa un distinguido publicista catalan sobre 
estas materias, desde las paginas de un periódico madrileño: 

cEl Catolicismo dice, tiene, como su nombre lo indica, un carac­
ter universal é internacional. Roma lo ha reivindicado siempre ... 
Ahora bien; si realmente el Catolicismo se viera perseguido ó ame­
nazado en España, ¿no acudirían en su favor inmediatamente los 
católicos de todo el mundo? Y sin embargo vemos ... , etc., etc. 

A todas luces se comprende el error del publicista al confundir 
la Religion con la Institución. 

Nadie duda de la universalidad del Catolicismo al contemplar tan 
sólo su unidad de dogmas, de gobierno y de lengua. 
· Si en el pals mas Jejano se inicia un Cisma, todo el orbe católico 
se le\lanta corno un solo cuerpo para contrarrestar su influjo. 

Cuando la Religión es atacada, sus hijos y el gobierno de Roma 
la defienden; pere, ¿es que realmente existe ataque ni à la Rcligión 
ni a sus dogmas en las actuales medidas del gobierno dc Espafw? 
Ciertomente que no; el ultraje recae tan sólo sobre la Iglesia, como 
institución, y para atajar este ultraje hallanse los católicos ESPAÑO· 
LEs y el gobicrno de Roma. 

Que las Ordenes religiosas sean cohibidas en España, a los es­
pm!oles les toca retornaries sus libertades; pero cuando la cohibición 
recaiga sobre la Religión Universal, entonces, sin distinción de nacio­
nrtlidadcs, los católicos todos han de salir en su defensa. 

¿Oebc medicarse todo el cuerpo cuando sólo en uno de sus miem­
bros existe la llaga? Cierto que no; pero si ésta radica en el alma, 
corúo que no cabe en ella distinción de partes, toda se resiente por 
igual. 
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La manera como el publicista liberal combate la conducta de los 
españoles en la actual campaña, aunque de momento se presente con 
algunas apariencias de realidad, resulta inmediatamcnte irrisoria; 
tanto nuis cuanto que para confirmar su aserto saca a rclucir el 
ejemplo de las huestes socialista s en el proceso Ferrer. 

Pretende asemejar la admirable ~etuarquía cristiana, a las Logias 
internacionnles. mas lo que se diferencia en In esencia no puede pa­
recerse ni remotarnente en la acción. 

Ciertamente la cetuarquia cristiana .. obliga a los católicos todos 
a salir en defensa de sus !Jennanos cuando éstos giman bajo la opre· 
sión dc un tirano. 

Por eso la Puerta Otomana modificó la explicación del Alcon1n. 
Por eso en la célebre controversia entre los católicos y protestantes 
suizos vimos a los primeros reclamar enérgicamentc de los scgundos 
los conventos de Argovia. Por eso el Catolicismo mundial lanzó un 
grito dc indignación ante los sucesos de la semana tragica. 

Pero nosotros no queremos igualar a ésa la actual campaiia del 
Sr. Canalejas, como parecería deducirse de aquel periódico liberal. 

Queden, pues, desvanecidas las falsas acusaciones del periódico 
madrileño, y esté convencido el articulista de que el dia que, por su 
gravedad, las circunstancias movieran en nuestro auxilio a los cató­
licos extranjeros, no seguiria nuestra campaña los mismos senderos 
que con recto critero prosigue hoy. 

Sigo hojeando la prensa liberal, y en otro articulo impregnada 
de mala fe y que inlltilmente pretende disimular el espiritu que le 
anima, leo las siguientes lineas: ( Fervientes católicos y espar'ioles 
amantfsimos: debemos sacrificar en aras de la patria las concesiones 
que de nosotros exige el jefe del gobierno, y no podemos menos de 
calificar de antipatriótica la carnpaña clerical y los gemidos de las 
damas, algunas de las cuales han llegada a hablar, en sus protestas, 
de Nerón y Diocleciano., 

¿De qué concesiones hablara el al'ticulista? 
Si por concesión entiende pérdida de autoridad eclesiastica, ni un 

apice hemos de conceder al Sr. Canalejas, puesto que dnríamos 
a uno, para mejorar la patria, lo que quitaríamos a otro en perjuicio 
de la Religión. 

Si las concesiones a que se refiere el articulo no son otras que 
las que por su prop1a mano pretende tomarse el Sr. Canalejas con 
sus reformas legislativas, entonces convenimos, cuando menos, en 
que ello seria una concesión, significaria, por lò tanto, un paso atras 
en el progreso del Catolicismo en España. 

¿Y hemos de preferir a los intereses de la Religión los de la patria? 
Si éstos se hallaren en oposición, no vacilariamos en afirmar la 
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superioridad de los primeros sobre los segundos; pero, ¿es que se 
hallan realmente en oposición? 

Procuraremos estudiarlo en otro artículo. 

CARLOS BADfA M,\LAGRIO.\ 
Acad~mlco dc Número 

UN BRINDIS 11> 

Soy el t"tltfmo entre vosotros; ocupo el ültimo puesto de la úllima 
fila; y me sfento aún mas pequeño ante la santidad de vuestra casa, 
la majestuosa grandeza del acto que nos congrega y la selecta dis­
tinción de las personas que me rodean y quiza por esto mismo, por­
que mi pequeiiez podría eclipsar mi sentimiento y porque es difícil 
sustraerse a vuestra cariñosa invitación, quiero rendir un homenaje 
de sentida devoción al Santo que os protege y os cobija; ya que acos­
turnbrndo en mi profesión a invocar al Santo Protector de la caballe­
ría cspañola, se establece un lazo de comunidad y unión entre vos­
otros y nosotros. 

Vivfs vosotros consagrados piadosamente a la enseñanza, predi­
cando la oración, practicando la virtud; cumplís la herrnosa rnisión 
de despertar juveniles entendimientos para que, como rayo de aurora 
matutina, penetre en ellos la luz de la razón, y con ella el sentimicnto 
de lo noble, de Jo bueno y de lo justo, y practicais estas virtudes en 
la santidad del retiro y el silencio. 

Vivo yo por el contrario en el fragor de la lucha y el bullicio, 
practicando también doctrinas de enseñanza; trato de imbuir en inte­
ligencias maduras, pero no cultivadas ni despiertas, la luz del scnti­
miento hispano, el destello fulguroso de la Patria, en cuyo altar juré 
el sacrificio de la vida, y con estos caminos distintos afluye11tes a u11 
mismo fln, se establece otro lazo de comunidad y unió11 entre vos­
otros y nosotros. 

Yestían como vosotros el santo habito talar aquellos sol itarios 
peregrinos que, para salvar la Fe Cristiana, hicieron el sacrificio de 
la Vida en la Peñascosa Cueva Asturiana, en Albis, Lepanto y el 
Nuevo Mundo. 

Del mismo modo con un juramento y una espada al cinto como 
yo, iban aquellos valerosos capitanes expedicionarios con los vues­
tros, que en los lugares citados hicieron brotar un reino de entre 

(IJ Tcncmos una K!'An sntl~facclón en honrar nuestra Revista cou el hermo~o brindis que en la 
llesta dc :-o. s. P., pron unció en nuestro coleglo de San Antonlo Ahad el pundonoro~o y slmp•itlco 
caplldn del Arma de Caballeria, o. EmUlo Pou y que un amigo nucstro logró obtcner, ,·cncJcndo 
con dlllcultad la cxcc~lva modeslln del autor. 
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apagadas cenizas, salvaran la civilización espailola, la libertad euro­
pea y la fe cristiana en el orbe; arrancando una civilización condcna· 
da a la argolla del cautiverio otomano en las mazmorras del fntalis· 
mo tiranico del Alconín, y con ello vuestros mayorcs y los mios 
establecían un !azo histórico de unión entre vosotros y nosotros. 

La Visión de un ermitaño, la fe de una grnn reina y el navcgante 
Colón, fueron la adivinación del pervenir y significan la aventura 
mas grande de los sigles, como grande fué la Ley de Dios que la 
amparó y protegió, para que vosotros con la cruz y nosotros Coll la 
espada fuérarnos el portaestandarte de la cristiandad a una rnza dc 
salvajes y de la civilización a un mundo de t inieblns y con ello cs­
tablecíamos otro !azo de afinidad entre vosotros y nosotros. 

Los vuestros con Ull arma de dos palos y un cordón ascirndcn a 
las cumbres, cruzan los maniguales, sal van los ventfsqueros, y con la 
vista a tierra y el alma al cielo se mezclan con las tribus bravas sin 
otro afan ni deseo de conquista que simbolizar con su arma el si~no 
de la Patria Azul, el Reino de los creyentes, y lo consiSluen porquc, 
aunque su arma es tosca, llega hasta el corazón, ya que es el arma 
del amor. 

Los míos con una espada y una tela cruzaron los mundos y los 
mares en portentosa victoria, ensanchando los lírmtes del ho~ar his­
pano, y conquistaran millares de almas que reducían {J la soberania 
espaiiola, cuando vos ot ros los reducíais a la Fe Cristiana, estable­
ciéndose otra vez mas la unión entre vosotros y nosotros. 

Y si hoy vosotros hacéis Patria, despertando inteli~encias y hn· 
ciendo hombrcs útiles a la Sociedad y al Estado y yo sirvo a esta 
Patria que vosotros engrandecéis con vuestra obra de cultura y re­
dención, cuan justo es, por consiguiente, que aquí todos reunidos, ni 
calor de ese latido familiar que establece entr·e nosotros esa comuní· 
dad de historia, de misión y sentimientos, sintamos a la par y ci la 
par invoquemos, como yo de corazón lo hago, la protección dc \lues­
tro notabilísimo Padre San josé de Calasanz. 

CRÓNICA ESCOLAPIA 

DE CVBA 

El\IILTO Pou 
Capildn del arma de Cabnllcrfn 

Escue/as Pías de Cdrdenas 

La nobilísima ciudad de Cardenas esta de enhorabuena porque 
en ella acaban de establecer un colegio, llamado a ser digno hermano 
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de los famosísimos de Guanabacoa y CamagUey, los Rdos. PP. Es· 
cola pi os, los cua les 110 lo estan menos, porque a ellos ha ido Nuestra 
Ser10ra de los Dolores. Con razón, pues, podran exclamar el 
M. R. P. Visitador Luis Fabregas, el Rdo. P. juan Sola, Rector del 
nuevo cole~io y los amigos cardenenses, que son el origen, la inte· 
ligencin y el amor de ese nuevo centro docente: 'Venerant nobis 
nmnicz bona paritcr cum illa, con Nuestra Seiiora de los Dolores 
nos Vinicron todos los bienes;, que si es muy cierto que no llay ma­
yores gracias ni mas excelentes que las de la fe, esperanza y cari· 
dad, donde todas las dermis estan envueltas y apoyadas, 110 hay para 
que ducl .. r sino que la adquisición de tan piadosa imagen es presagio 
seguro de blenandanza y acierio. 

La fe tiene un s!mbolo simpatico y viviente de sus dogmas nuís 
consoladores en la Virgen Dolorosa; la esperanza se dilata hasta 
horizontes infinites al ver transido el corazón tiernísimo de una mu­
jer sin mancilla; y la caridad crece, y se !nardecen sus lla mas viendo 
a Maria profundamente afligida por el amor a Dlos, que la consumia, 
y por el amor ci los hombres, que la atormentaba. 

"!o hemos dudado en afirmar, y aquí lo repetimos con todas las 
reservas debidas, que era providencial la adquisición de esa inestima­
ble joya, pieza escultórica de 1'40 ms. de alto, cuyo origen y valor 
artistíco no deben ocuparnos en esta sencilla reseiia; queremos mas 
citar al~unos hechos que puedan excitar la veneración y ser motivo 
de ~dificación para los piadosos habitantes de Cardenas, y para los 
niiios que se eduquen en aquellas Escuelas Pias. 

Un distinguido isleño la trajo a Cuba creyendo tal vez, como los 
antiguos guerreros espaiioles que colocaban en los arzones de Jas 
sillas de sus caballos irmígenes de María, que con tal salwtguardia y 
amparo nada mnlo podfa acontecerle. A la verdad, no se equivocó el 
distíng11ido caballero en sus piadosos calculos, debiendo experimen­
tar pronto el auxilio de Aquélla, a quien los marinos invocan llarnan­
dola «Estrella del Mar,. Al entrar el trasatlantico, en que habiasc 
hecho la tnwesfa, en Ja bahía de Santiago de Cuba, por una falsa 
maniobra debfa ir a estrellarse irremisiblernente contra otro buque 
que salia con rumbo a España, y al cua! solamentc~ rozó con adrnira­
ción del propio capitan, que no tuvo reparo en decir que sólo una 
fuerza superior les habia podido arrancar de una catastrofe segura. 
Tal debw ser la convicción de ese hornbre de mar, de lo inesperada y 
sorprendente del suceso, que dirigiéndose a la tripulación y via jeros, 
exclamó: cNo dudo que algún objeto santo nos ha salvado; pero, al 
descubrirle el dueño de la imagen su rica joya, atirmó que el haber 
evitado el naufragio fué milagro de la Virgen de los Oolores. 

Diez años han pasado desde este hecho, y, en su intervalo, el 
propietario de la i ma gen, por ra zones que no es del cas u referir, 



trató vari as veces de venderla sin hallar nunca comprador. Posterior· 
mente y después de una larga enfermedad, de que se \1ió lillre por In 
interce!)ión de la Dolorosa que le otorgó adem{ts una gracia 110 menor 
que la salud del cuerpo, hizo promesa formal de regalúrsèl<l ;i una 
rglesia. 

Paralelamente a estos hechos últimnmente referidos, gestionaban 
los Rd os. PP. Escolapi os la fundación en Cardenas de 1111 col<'~io 
que dcbfa tener por Patrona a la Virgen, bajo la advocaciòn de los 
Dolares, por disposición especial del M. R. P. Visitador, que hnbfa 
hecho voto dc declicarle la primera fundaciòn qttC' llcVélse (t cubo en 
Cuba. Empezada ya oficialmente la de Cúrclenas, dos pindosm; da 
mas ofrecicron costear el altar rnientras que el J>. Visitadot se dis· 
ponía a mandar traer una image11 de la Virgen Dolorosn de los céle· 
bres talleres que en Olot poseen los Sres. Vayredn; pero se pasmon 
dí as y mas <.4fas sin ~scribir, lo cua! es muy contrario a s u costumbre 
habitual, llasta que ordenó alP. Rector que lo hiciera por su cuenla, 
quien, al disponerse a cumplir sin demora Jo mandado. rectbiú la 
agradabilísima visita del celoso parroco Rd o. P. Folch, quit>n lc trajo 
la embajada, si nos es licito ha biar asi, de que er.1 la Piadosa lmagen 
la que sin ser llamada iba a colocarse en la capilla del nue\10 colegio, 
ya que tal es la voluntad de un católico agradecido <í los favon~s de 
Maria. 

Ahora sólo nos resta pedir que la Virgen bendiga la casa que ella 
misma se escogió para morada. Cuando los niilos vuelvnn ñ Vos 
¡oh María! sus inocentes cabecitas, y os dirijan sus ardorosas mira­
das, haced que, al ver vuestra serena fren te nu blada por el dolor, se 
hinchen las suyas de pensamientos levantados; al contemplar vu~s­
tros ojos bañaclos en lagrimas, haced que los suyos queden fascina­
dos por vuestra belleza que enamoró al mismo Espiritu Santa; al 
mirar compasivos la espada que atraviesa vuestro corazún, orau por­
que el suyo, todavra limplo, no se llene de cieno; y finnlmentc, al 
postrarse delante de Vos, interceded porque sus al mas estén sielllpre 
Jevantadas en presencia de vuestro Divino Hijo. 

Ft~A:-\C. h<.:O FAr.mHc:.\ 
Escolnpln 

Dc l.n Scmann (.afólit'a, de In Habana, 

*** 
Ori: CATALU~A 

Escue/as Pías de JJ!ataró 
L\ FIE"L\ J)F SAX josÉ DE CALA...,A:\Z.-Va ayer, a las dos de 

la tarde, el repique de campanas en la iglesia de Santa Ana anunció 
a toda la ciudad la a ni versaria fiesta del ínclita pedagoga, cuyas sie­
nes ciñeron la triple diadema de sabio, maestro y santo, y cuya exis-

.. 



tencia alumbró por espacio de casi un siglo el entenebrecido hori­
zonlc de las naciones europeas con los brillantes destellos de su 
cicncia y virtud, y endulzó con el balsamo de la enseñanza gratuiht 
y de la caridarl cristiana los sinsabores y privaciones inherentes a la 
numerosa clase obrera en lucha con la escasez de recursos para 
<1tender a las apremiantes necesidades, del hogar doméstico y mas, 
si cabe, para nutrir su inleligencia con el jugo de la verdad en los 
grandes emporios del saber, llamados Universidades, suplidns con 
genial intuición por la simpàtica Orden Escolapia, a cuya implanta­
ción y desarrollo consagró los recursos de su esclarecido talento, los 
cunntiosos bienes de fortuna y todos los alientos dc su larga vida, el 
noble hijo dc Peralta de la Sal, descendiente de cien reycs, gloria de 
las Universidudes espaiiolas, modelo de educadores, San josé de 
Calasanz. 

A las siete de la tarde, como preludio para festejar ó su excelso 
Fundador, cantó la Rda. Comunidad de PP. Escolapios solemnísimas 
Completas alternadas con el órgano y expusiéronse desde aquel nio­
mento a la pública veneración Jas reliquias del prodigioso Taurnaturgo 
de la niñez. 

Hoy, desde las cinco y media de la mañana, se han rezado nume­
rosas misas en el Altar mayor y en el del Santo, siendo muchos los 
devotos que se han acercado a la Sagrada Mesa. A las diez se ha 
celebrado Misa solemne, oficiando elM. I. Sr. Arcipreste Dr. D. josé 
Roi~, asistido por el Dr. D. Ramón Doy y el Rdo. P. Superior de !os 
Salesianos D. josé Calasanz, actuando de maestro de ceremonias el 
Rdo. Dr. D. josé Nonell. Ha subido a la sagrada catedra el elocuente 
orador Rdo. P. Ceferino Laviesca, timbre gloriosa del púlpito espa­
iiol y entusiasta figura y prenda hermosa de la sublime misión de la 
orden dominicana, de la que es uno de sus mas preclaros hijos. 
Maestro en la oratoría sagrada, con palabra sencilla y arrcbatadora, 
!ras gallardo exordio de insinuación, avalorado a trechos con opor­
tunos rasgos de circunstancias, ha sabido deslizarse con suavidad y 
maestrfa en el asunto capital del discurso, enderezado a pregonar las 
inefables grandezas del esclarecido Fundador de la Ordcn Calasan­
ciana. Por espacio de tres cuartos de hora ha tenido suspenso de sus 
labios rcbosantes de autorizada elocuencia al ilustrado auditorio. 
Con palabra flúida, frase correcta y elegante, encantadoras imagenes 
y abundancia de pruebas y testimonios, ha presentada la augusta per­
sonalidad del Gran Calasanz en su triple caracter de misionero, pa­
cificador y pedagogo; y al entonar un himno de gloria al fru to de sus 
desvelos, ha ensalzado en inspirados períodos la misión social y ci­
vilizadora de su genial obra, la institución de las Escuelas Pías. Ha 
terminado su elocuente panegírico, que bien puede calificarse de ga­
llarda muestra en el arte, solicitando de todos los discfpulos de las 

• 
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Escuelas Pías y de cuantos abriguen en su pecho una nífaga dc en­
tusiasmo por tan benernérito Instituta, la continuación en lo pn\ctica 
de sus ense1ianzas y en la defensa, como deber por la gratitud im· 
puesto, de sus colegios y personas en ellos a la educación de la ju­
ventud consagradas. 

El altar, iluminado con esplendidez, lucia s us mas preciosa s ~a las, 
y combinadas con arte y maestría las numerosas luces embclcsaban 
la belleza y pulcritud de las lfneas arquitectónicas, destacandosc entre 
bri llantes nimbos de gloria la imagen del Santo, ofrcciendo en con· 
junto vistoslsimo aspecto. La capilla de música considernl>lcmente 
aumentacla ha interpretada, bajo la dirección de D. Luis Mart!, In ins· 
pirada par titura del maestro Perosi Benedicamus Domino, con el 
ajuste y afinación de que sabe hacer gala en tales so lemnidudes. 

Durante todo el dia ha recibido el P. Rector entusiastas felicita­
ciones de las personalidades mas salientes de la ciudad. Las aulori· 
dades eclesiastica, civil , militar y judicial, han honrado con su visita 
a los Padres Escotapios, acompañandoles a ta mesa en la que ha 
reinado la mas cordial alegria. 

Unimos a todas las felicitaciones la nuestra mas cordial como testi­
monio del deseo que nos anima; que por muchos aiios pueda la benc­
mérita institución de las Escuelas Pias continuar con fruto y éxito 
creciente en nuestra ciudad su acción moral y civilizadora en bien 
de la desvalida juventud. 

Del niario de 1/a/aró. 

* :~ ~~ 

Escue/as Pías de Barcelona 

x. 

En los Colegios de Escuelas Pfas de Barcelona se celebraran 
también con gran solemnidad y distinguida concurrencia las dos fics· 
tas patronales de la Orden escolapia. 

En la fiesta de San josé de Calasanz, la Capilla de Música del 
Centro Obrero Calasancio cantó una Misa en el Cotegio de San An· 
tonio Abad, y en la festividad de Nuestra Señora de las Escuelas 
Píns, en el Colegio del Paseo de Gracia. 

La Capilla de Música del Centro Obrera Calasancio esta consti­
tuída por jóvenes obreros pertenecientes al Orfeón del Centro. 

Tanto en ta iglesia de San Antón como en la de Nuestra SeJiora 
de las Escuelas Pías cumptió a maravilla su cometido, cantando con 
admirable justeza, afinación y sentimiento, ba jo la experta batuta 
del joven maestro O. Alfredo Ardébol, alma y corazón de aquella 
notable y simpatica entidad coral. 

Mil placemes merecen por su obra y por su entusiasmo los jóve· 
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nes cantores y su joven maestro y director, y cumplidos se los damos 
desde Jns..paginas de nuestra Revista. 

Tenemos entendido que son ya varias Jas iglesias y capillas que, 
<i han solicitado ó piensan solicitar para sus solemnidades el concurso 
de esos simp<Hicos y honrados obreres, que emplean el tiempo que 
les de ja libre la lucha por la existencia entre la instrucción !iteraria, 
el honesta solaz del es pf ritu y el cuito al di vi no arte. 

Nosotros, por nuestra parte, encarecemos a cuantas parroquias, 
comunidades y asociaciones pueda llegar nuestra voz, la suma con­
vcniencin de favorecer en lo posible à entidades que, como el Orfeón 
y la Cnpilla de Música del Centro Obrera Calasancio, tienen por 
objcto reunir a los jóvenes obreros, educarlos, perfeccionar su es¡:H­
ritu, llaceries gustar las ennoblecedoras emociones del arte y ulili­
zarlos pnra cantar las glorias de Dios, las bellezas de la Religión y 
el sentimiento de la patria. 

* * :;; 
Escue/as Pías de ¡}/orella 

La vigilin del Santa Padre cantaronse solemnes Completas por 
la Rda. Cornunidad y la capilla de música de la Arciprestal. El dia 27, 
festividad de San josé de Calasanz, a las nueve, asistiendo el Exce­
lentísimo é Ilrno. Sr. Obispo de la Diócesis, Dr. D. Pedra Rocamora 
y Garcia, se celebró rnisa cantada por la misma capilla, reforzada 
por notables cantores de Valencia, Castellón y Tarragona, ejecutan­
dose una p~rtitura del maestro Mínguez. El serrnón estuvo a carga 
del joven é ilustrado sacerdote, hi jo de Morella y acreditada discfpulo 
del Colegio, Rdo. D. Fernando Blasco, quien desarrolló magistral­
mente el tema: e San josé de Calasanz y su obra pacificadora y edu­
cadora . El altar estaba espléndidamente iluminado y adornada por 
preciosas galas. 

EL CIWNLSTA 

DE VERANEO 

Il 

VIDA COLO~:t \L 

As! que .uno llega a una estación de un pueblo de veraneo, lo 
primera que acierta a ver es el tipo del clasico veraneante: un 
figurin; uno de éstos que, con su gorra blanca, cuello alto y cazado­
ra, va dispuesto a pasar el verano para dejarse rendir todos los 
corazones veraniegos de la colonia, (¡ay!). Se pone en marcha el 



tren, y nuestro figurin va snludando de un modo muy expresi\lo a los 
departamentos de primera clase, y en especial a los \lacíos. 

El paseo de la estación, que es el mas com(m ñ esta clase dc 
pueblos, es el encargado de introducir a uno dentro de la población. 
Este paseo en todos es igual. Dos !argas hileras de clwll'ls, todos 
uniformados y hechos a molde; arboles de una sombra discutible, y 
un palmo y medio de pol\lo. Casi en todos estos cha/els hay un 
piano, con objeto de que la niña no pierda lo aprendiclo duranle 
el curso, y cuando es la hora de repasar la lección, se nrrnn Ull con 
cierto en aquella mwzida que, los pobres \lecinos que no tienl'n la 
tal aprol'ec!zada nii1a 6 que no se sienten filannónicos, pél~nn con 
rudeza su pecé\do y han de resignarse a oir de 9 ó 1 y dl! 5 {I 5, poco 
nuís 6 menos, escalas y mas escalas ta ta ti to tl ta to ta ... y dnle 
ti to ta ti to ta ... en fin, una delicia. Algunas veces el piano es susli· 
tuído por un violfn ó por algún otro aparato de armar mido. 

De 5 a !=l hay calma; to do el mundo esta de paseo; pero ..... a sl 
que se ha cenado ... ¡Ah! entonces empiezan dos fonógrafos, y sale 
cantando Tita Rufo, y le sigue Batistini, y luego Caruso; p .. ro como 
si estu\liesen todos constipados ..... 

. . . No saben ustedes lo mal o que es tener unn eminencia dc és tas 
que veranee dc vecino; pera peor es tener a un Caruso codomiu de 
carne y hueso, que \locifera desde que se levanta hasta que se 

acuesta. 
Claro esta que les hablo de un pueblo imaginaria, de un pueblo 

modelo de \leraneo, en el que hace calor; que, a nuís de \/er los 
chalels, hay su maestro de ceremonias, uno de estos po/los que 
peinan canas teflidas y que vienen a ser como el /abolÍ de toc1as las 
fiestas que se organizan. Que tiene también un lonlu, un pobre hom· 
vre que tiene la desgracia de ser mas listo que los dcmús, y, que 
a mas de imitar el sermón de la cuaresma y hacer discursos y cantar, 
sabe hacerse à pedradas con los chiquillos que le atormentan. No 
falta tampoco la tertulia de casa del boticario, ni la compaliía de afi 
cionaclos, nido de toclas las disputas, lo mismo que las {¡un·as cnU· 
ticas dc los veraneantes, que terminan hechandose las sillas por 

la cabeza. 
La \/ida colonial es igual en todos los pueblos; es una Vida de 

conti nuo !rato con el \lecino, de lo cua! \/ien e que muchns veces 
se dé lrabajo a la Picaria. De la carretera se hace un pasco como 
el de la Estación, con los m1smos clza!ets, los mismos pianos ..... pcro, 
con mas pol\lo. Sentados a tomar el fresca se reunen \larias fnmilias 
vecinas. Las chicas hacen labores de éstas que sie111pre sc cmpiezan 
en esta época, pero que no sè terminan nunca; los jó\lenes, que siem· 
pre escasean, se entretienen enhebrando alfileres, que mucho Ics 
cuesta, 6 recortando un festón de una \lecina; y las mam{IS, todas a un 
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lado dc circulo, ocupadas en sus labores, rniran de vez en cuando por 
encima dc los lentes y sonrien la última sandez lanzada por alguna 
dc los pimpollos presentes. 

No me negaran ustedes que la excursión de ayer estuvo ani­
rnadl Sima. 

Y muy bien organizada. Vamos, que se lucieron como siempre. 
- Ust~d e:-~agera, señora. Estuvo bien; gracias a que los cxcursio­

nistas sccw1daron con gran entusiasmo nuestras iniciatives, coso que 
agradccemos mucho ..... ¡Ah! Esperamos que hoy no faltanin uste­
des al Casino. 

- No sé, p01·que papa va mañana a Barcelona. 
Pero, si reUraremos temprano ..... ¿Verdad que no faltaran us· 

tedes, 0.11 Encarnación ..... 
- Veremos, ..... veremos ..... no sé. 

¡Ah! va mos, concedida. Espero, Rosaria, que me reservara el 
rigod6n. 

- \' u~ted, Anita, el primer wals. 
- Las Salmonetes, seguro que comparecenín con aquellos trajes 

archirridiculos. 
- No suques motes, Teresa, que ya sabes que no me gustn. 
- Pero, mama. si todos les llaman así, por este nombre. 
- Y qué cursis estan con aquella cinta rosa y aquel eluí que les 

sujeta la falda ..... ¡Si no les deja andar! 
- Bailando, el otro dia, por poco no nos vamos al suelo. ¡Qué 

ridículas! 
- Va mos, Enrique, no afile tan to la tijera ..... 
-¿Qué traje os pondréis Vosotras? 

Los blancos; ¿y vosotras? ... también, ¿verdad? ... Claro esta, 
son los que estan mejor ..... 

¡Un auto!... ¡un auto! 
- ¡Si, seni Pepe! ¡Qué alegrra! 

El automóvil pa sa ñ gran vilesse) y los dos pal mos y pico de polvo 
se levantan dc su lecho y envuelven en densa nubc a Ja animada 
tertulia. 

¡¡Va mos que esto es una dellcia!! 

= 

M. Co~IAS EsQUFRr~A 
Académlco dc !':úmt'ro 
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M \:-;t· \L J>h P1m.\cor.f \ 1-:cLESI.hTILA. -·Por el Rdo. Dr. f) . flctirn \'alls 
Tarrap;ó, Pbro. Prefecta del Seminario de Alcala. Con licenciu.-l~ugcnio 
Subírana, editor y líbrero pontificio, Barcelona, 1900. 
He uquí un libro bueno en toda la exten~iún c!e la pnlab1 a y t¡ue nnsotrn~ 

recorm:nrlnmm; desdc luego y sín restricción al~unu. 
,)fanuallu llama su mode~ to autor, pero podria llamarlo, sin nin¡¿unn clo«c dc 

pedanteria, Tralaclo funda mental. 
El aut11r analiza et>crupulosamente y con un perfecta conocimiento del asun· 

to, lo que es y lo que debe ser un completo Seminurista, y ¡;oio podin haccrlo 
quieu, como el Sr. Vall~, ha consagrada sus me¡ores años ú la dircccióu dc los 
j6Veuc~ que aspiren ol sacerdocio. 

La cu~a editorial Eugenio Subirana ha hecho nna ¡.¡rande obra en pro dc 
los íntere:scs cat!ilicos edilando este precioso Manual, que ha cic !'CI el 111{1!; Ini! 
compañero del bnen Seminarilila y el ina~otable arsenal de donde liHCJtlè !lliS mús 
templadas armas el joven sacerdote. -

Es un libro en 4.", comprende 454 paginas, y se vende en casa dc Eu~enio Su 
birann al rnecio de 5'50 ptas. en rústica. 

R1 li~ ATO Ol! B.u.,IES. -El mismo con oci do Etlitor Pontifici o nos ha re mili­
do, como delicado obsequio, una tricomía, reproducción del famoso cuudro dc 
Madraw, repre;.entando al ~ran filósofo catalan. 

Este facsímil ha sida tirado en los talleres de la Ca~a Thomus, de e:;ta t'api­
tal, con In pulcritud y fidelidad propias de la misma. Oimcnsione~ cu ccntime· 
tros 50 X -10, precio 5 ptal:o. Por correo, certificada, 50 cêntimos nuí s; dc venta en 
las principales Jibrer!as y estamperia::; de España. Pnra los pcdidos cie provin· 
cia« deben diri~irse al depósito, O. Eugenio Subirana, Puertafcrrisa, li, Bar­
celona. 
P.\r.J\ \s DEL CORAZóx.- Lecturas educativa~.- Luis Gili, editor, Barce­

lona, 1910. 
Con este titulo hemos recibido un libro, primero dc la serie, que ñ nombre 

de la BiblioJcca Escolar Calasancia, publica el Rd o. P. Fernando Gurri· 
llOs, Sch. P., delilinado ú lectttra de los niilos que cursen el primer :Jrado de 
Escuelns ¡.¡raduaclas y preparatorias. El autor del libro ho !labido dar umcnidud 
'j frescura campestre a las narraciones cortas. cuentecillos 'j consejos, c¡ne junto 
con las moralc¡as, puestas al final de cada cuento, hacen méo a~radable paro el 
nif10 los ratos pesauos de aprender a leer. Para que la mcnte del ni1lo discurra 
un poco, lleva intercaladas una serie de preguntas de amílisis lógico, objellvo y 
literarío, que puede hacer el maestro después de cada capitulo. Trac ademús 
al<;¡unas víilelas relacionadas con los sencillos asuntos moralcs é inslructivos 
que infonnan el fondo dc cada pagina. 

Lo LLOC. I! DF L'E11·:RN \ MEMORI A.- Per .Vos sen fosc ph Ferrer, Pbrt~. lm· 
prenla de la Casa Provincial de Caridad, Barcelona, 1009. 
Es un poema escrito en catalan y dividido en quince cantos, bcllamcntc ortle­

nados. El autor se encuentra en una misteriosa isla donde le han llevado los 
sucño~, contemplondo desde allf el cielo y los héroes de la primera cruzacla cu· 
yas s¡lorièls canta. 

Constituye este libro un verdadera poema histórico·religioso que enlaza la 
historia y la fe con la unión admirable de una fantasia ardiente. El principal 
héroe es Pcòro el Ermitaño, y tanto éste como los demés personajcs estén dibu· 
jados con una perfccción admirable. 

El verso, al:'onantado casi siempre, combinando los endecasílabos con los de 
seis ú ocl1o silabas, es flúido y candencioso. 

En conjunto, es una obra de verdadera mérito literario, digna de ser lelda y 
estudiada por los amantes de la bueoa literatura. 
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La imrrc--ión muy esmerada, no dejando nada que desear. 
E~ttí dedicada e"ta obra é los Excmos. Sres Condes de Fr~ols. D. josé E. de 

Olanu y D.• i\atalia de Barantliaran de Olano. Su precio ~ ptas. 

E:-; 110~o~ llFL P. S.\1 L \R(;~ Sch. P.-La comisión dd homenaje, reciente­
mentc tributado en Sabadell a la buena memoria del Rdo. P Franci'<C:O j. Salla­
ré~ y Salt, ha pnblicado, reunidos en un volumen, los traba¡os en prosa y ver;;o 
dedicoclo~ é la pcr~onalidad y a la obra del docto escolapi o. 

Al f rente del llolnmen fi~ura una relación de adhesione~ al homenaje, entre 
ella y upurtc las pertenecientes a individuos de la Orclen Escolapia, las de 
los Rdos. Drel:ò. D. Félix Sarda y Salllany, director de la Nc•¡•istn Popu­
lar, y D. Antmtill M.a Alcover, Vicario general de Palma de Mallorca¡ cie 
los mac~-;tros en Gay saber D. Angel Guimera, Rdo. Dr. D. jaimc Collell, don 
Jo!><~ Corner, Rdo. D. Mi~uel Costa y Llobera. D. Fernando Astulló y D. junn 
Mnrla Guusch; de los catedrétkos D. josé Estanyol y Colom, D. Cosme Parpal 
y Morqut~s y O. Francic:;co Nabot y Tomés¡ del alcalde dc Sabuclcll, D. Féli~~: 
Gricra y Dulcet; cie los diputados D. jaime Cruells, O. Manuel Folguera y 
Duréu y D. jot;;é Dun.\n y Tuloch: del juez municipal D. Frandsco dc A. Barata; 
del Arciprc!-lte Rdo. Dr. D. josé Perarnau; del arquitedo D .Jnse Pui¡.l y Cucla· 
falch; de D." lnés Armen~ol de Badia; òe los musicógrafos D felipc Pedrell y 
D. jo,;é Bomls de Palau: de o.• Catalina Clerch, O. Enrique Tunlll, Hdo. tir n 
Luis Carrera~. O. Manuel Ribot y Serra, D. josé Mit y ,\1arcet y D junn Cos­
to y Deu, del ex alcalde de Barcelona D. josé Griera y Dulcet: de vurios perhi­
dicos; de la :\c,ulFmA C.\LA ..,,\XCI.\ y c. LI i !ta Regionalit-ta ~. y de otras persona· 
lidades y L'Orporacinne,, ha!'ta 150. 

Siguen las notas necroló~ica" dedicadas al P. Sallaré:; por \larios peri6clico,..; 
una hermo~a poe,.,ia dedicada al eximio escolapio en <:<u Íll\'cntud por D. Antnnio 
Ferrer del Río: el acta de las fiestas del homenaje, y trabnjo~ en prn-.a y verso 
dedicodo~ ú la memoria del notable pedagogo por vario" escritorcs. emre otro" 
Carner (0. José), Pedrcll. Guimera. Ribot y Serra y los Rdo,.,. i\avarro (0. An­
tonio), .\\as (D. Francisco) Sarda, y Salvany y Carreras ((). Luis), estc 1íltimo 
di'<CÍ pul o predilecto del P. Sallarés. 

Como complemento de esta colección conmemorativa, y mientra~ "C prepara 
la publicación de la,; obras completas del eminente escolapio, cierro el llolumcn 
un apédice que comprende fra!.!rnentos de dichas ohras, que fucron leídos en 
la ;;e!'i6n necrolós,lica celebrada en el salñn de acto~ del Colc!-!io de PRdres Es· 
colapios dc Sabadell. 

Er. lè:\CHSr\·o Nl~\tERu Lm )lOXJ.\:-i.-Este e~ el tftulo del 1íltimo follcto pu­
hlic:ado P''r la Biblioteca cie La Paz Social, e!'crito por el ~ohin polígrn­
fo Hdo. P. Rarnt~n Rniz Amado, S. ]. 

El trabajo del P. Ruiz Amado, que es un e~tudio social y e~tadistico verda· 
deramente prinwroso, lleva un extenso prólo~o del editor, cn el cual se uportan 
datos sobre el número de religiosos de arn nos sexos que hay en l~!>pHI111, en colll­
parAcit~n con otras naciones, y sobre las Obras que para la ctlucaci6n y bicn­
cstar del pucblo han fundado los religio~os en España. 

E~ te follcto es un arma poderosa para comba tir cí los que en la (Ja cela, 
y fue:ra dc la Uaceta, afirman que en España hay exccsillu núnwro de rf'li­
gio:.os. 

Cuesta lleinticinco céntimos el ejemplar, en la imprenta dc Sulns, Znrngoza, 
y en ht" librería-. e:atólica-. . .-\1 por mayor se hacen notablt:s rehu¡u~. 

-Contrn los plane:-. dc los secrarios bneno es prote~tar; c=pero no seria mejor 
llacer a/ )to grantlc en scñal dc pro/esta:> Hay que evitar que nue.;tras prole-<· 
tas l:òeah desprecindas . 

.tlporcmos la .-lf!encia Cató/ica de lnjormación. Si la A~t'flcia 11i11e, se 
robustecera nuc:-tra pren,a. \" al defender ésta con n11ís mcdin" que nunra los 
intcrc~cs caMiicos, pa~ara con creces el sacrificio hecho para fundar aqnélla. 

,.;Qué mc;or pro/esta con/ra la polit ica anliclcrica/P-PL \c1no 
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